
PRIMERA PARTE

"ELLOS"

"Dile que el mucho dinero ha asesinado
hombres

"y los ha dejado muertos años antes de su
entierro;

"y que la búsqueda del lucro mds allá de sim-
ples necesidades

"ha convertido a hombres bastante, bueno$,
"algunas veces, en gusanos secos y retorcidos".

(EL PUEBLO, si; de Carl Sandburg)



EL automóvil negro, Lincoln, de seis asientos, con estruc-
tura a prueba de balas, corría suavemente, a 25 kilóme-

tros por hora. El hombre colorín sonreía a algunas personas
que lo saludaban desde el borde de la acera. Muy pocas per-
sonas. La mujer a su lado, morena y hermosa, también son.
reía. El hombre del asiento de adelante levantaba una mano,
saludando. A su lado, otra mujer también reía. La mujer se
volvió y dijo al hombre colorín:

-Señor Presidente... ellos no pueden hacerlo creer que
no hay gente aquí en DalIas, ahora, que lo quiere y lo apre-
cia.

-No. .. seguro. . .
El automóvil inmenso siguió su marcha, en una curva, pa-

ra enfrentar un paso a nivel. Un tipo en camisa subió a un
banco frente a la caravana y levantó un letrero escrito con es-
malte negro. "Señor Kennedy, lo desprecio a usted, por sus
ideas socialistas". Después sonó un disparo. Kennedy se llevó
la mano a la garganta y quedó como paralizado. El hombre de
adelante se volvió, afirmándose en su brazo izquierdo.

-Dios mío... nos van a matar a todos -gritó el hom-
bre, que se llama John Connally, y se encogió. Una bala lo
había herido en la espalda.

-Oh, Dios mío... ellos han muerto a mi marido... Jack...
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Jack -gritó la mujer morena y se inclinó hacia Kennedy, que
comenzaba a curvarse hacia adelante. Un tercer disparo le
dio en la espalda y rodó hacia el piso del automóvil Lincoln.
La mujer gritó "Ayúdeme.

"
ayúdeme... ellos lo mataron". . .

hacia el agente de servicio secreto que iba a su lado. El agente
se lanzó sobre el auto grlitando: "Salgamos de aquí y vamos al
hospital". Cubrió a Jacqueline Kennedy con su cuerpo.

Viernes 22 de noviembre de 1963. Hora: 12 horas y 31 mi-
nutos.

Así ocurrió la escena, de cinco segundos de duración, de
acuerdo al testimonio del propio gobernador de Texas, John
Connally, y los films de la escena, rodados por aficionados.

¿Quién aseg¡inó al presidente John Fitzgerald Kennedy?
La mujer Jacqueline Bouvier, esposa del presidente, gritó de-
sesperada: "Ellos han muerto a mi marido". ¿Quiénes son
"ellos"?

Este reportaje intentará dibujarlos. Intentará explicar la
identidad de "ellos", los que regalaron el cadáver de su pa-
dre, en el día de su tercer cumpleaños, al niño John Kenne-
dy, hijo.

El autor de este reportaje, es el único pel1iodista chileno
que llegó a Estados Unidos, el sábado 23 de noviembre, a
cubrir los sucesos desencadenados por el asesinato de John
Kennedy. Este periodista, especialista en asuntos internacio-
nales, tiene una vasta experiencia respecto a Estados Unidos,
ya que ha viajado, en los últimos cuatro años, cuatro veces a
eses país, en misiones periodísticas.

"ellos"

-Oh, Dios mío... ellos han muerto a mi marido...
Jack. . . Jack.

El alarido desesperado de ]acqueline Bouvier, cuyo ves-
tido rosado comenzaba a mancharse con la sangre de su es-
poso, resume toda una histOria... que, en cuatro líneas, es
este párrafo del diario Courtant, de Hartford, Conn:

"El irónico paralelo entre el increíble suceso de ayer en
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